
NUM. 90, JUEVES 15 DE JULIO DE 1841. (5 CUARTOS).

ESTE PERIODICO 

SAJiS TOBAS XAS TABB£S>

BECEPTO LOS DOMINGOS.

Se suscribe en M adrid , en 
la librería de Cüesta , en 
la ESTR...NJERA, calle de la 
Montera , núm . 36 , y ¿n 
la ' Cangrejera calle de las 
Huertas , núm . 3o , cuarto 
bajo de la izquierda. En las 
provincias en las principa- 
nes librerías y administracio­
nes de Correos.

P R E C I O S

mm s u i S C B i c i O K ,  ■
Un mes en M adrid, r». 10 

En tas provincias. . . .  14 
Un trimestre,. 40

Las reclam aciones, com u­
nicados y anuncios se d iriji- 
rán francos de porte , y se 
insertarán í  precios conven» 
Clónales.

EL CANGREJODIARIO POLITICO-BÜRLESCO. . . . .  A l 5IYEI DE LAS ACTÜAIES C IR M T A M IA S.
ADVERTENCIA.

La Cangrejera se ha trasladado a la cá- :| 
lie del Baño, número citarlo bajo déla 
derecha.

CONVERSION DE INCRÉDULOS.

El Corresponsal y el Castellano, lós dos anti­
guos y mas ardorosos adalides de la causa de la 
Rejencia ú n ic a ,  los sostenedores de la errada é  
inmoral teoría de los hechos consumados, sean 
estos buenos ó malos, los heraldos que anuncia­
ban con alta y esforzada voz la próxima llegada 
del poder fuerte, los apóstoles en fin que con el 
corazón lleno de fe , y el báculo pastoral en la 
mano predicaban á las jenles la adoración de los 
nuevos y torpes ídolos levantados sobre el barro 
de setiembre, empiezan ya .í caer de su burro. 
Tiempo era! Ya se vé, se necesitaba ser ciego ó 
neciamente estúpido , para resistir á la clara y 
terrible luz que arrojan los hechos que están pa­
sando.

Los sucesos ú Itimos de Barcelona son graves,' 
gravísimos, como dicen con razón nuestros dos 
citados colegas de la tarde; pero antes de los 
sucesos de Barcelona han pasado en poco tiem­
po otros quince ó veinte de la misma naturaleza 
anárquica que venían encadenándose eptre si,, y 
los periódicos llamados neutros han callado, ó 
se han espresado sobre ebós con poca fortaleza, 
y la nube ha ido creciendo por grados, y la tem­
pestad se ha idoaumenlando, y losTIiosus del Olim­
po revolucionario que debían conjurarla, se bina 
dormido muy dulce y sosegadamente al arrullo 
de las amorosas cantilenas y blandas palabras de 
lisonjas de los dos referidos cofrades. .

E l desmán se repite, el desmán se regulariza, 
es cierto; pero esto no debía cogeros de sorpre­
sa, porque eí desmán, como vosotros decís, o la

anarquía,, como nosotros la llamamos, es la ley 
de España desde que la monarquía constíiucional 
sufrió hace un año un golpe de muerte en ese 
mismo infausto pueblo de Barcelóna.

Ahi ha estado vuestro e rro r, ó vuestra cobar­
de debilidad.. Creíais que era posible establecer 
poder sobre una base de desorden c iniquidad. 
Suponíais que nada importaba el origen de los 
gobiernos. Os esforzabais en deraUslfiár en los dias 
mismos que estaban perpetrándose los escánd.alós 
que han esterilizada todos los beneficios de la 
P az , que esos escándalos nada tenían que ver 
con las consecuencias que sobre ellos se alzasen, 
y establecíais con aire magistral y palabra deci­
dida que los hechos estaban consumados, y que 
sobre hechos consumados no cabía disputa entre 
hombres-sinceramente amantes de su país.

Las consecuencias... ahí las teneis. No debéis 
quejaros d£ lo que pasa en Barcelona, ni de lo 
que ha pasado en Zaragoza, ni de lo que ha su­
cedido en Carmena, ni de lo que todavía pasa 
en A l h u c e m a s  , ni dé los atentados de Sabadell, 

1 ,  ni de los de Ibiza, Granada, Grazalema, Mála­
ga, Olivares, Olvera , Algeciras , Cartajena , la 

' Habana, Ceuta etc. etc. etc. etc.
I Tudas estas son las consecuencias de haberse 
primero deificado y después entronizado la re­
volución mas escandalosa é inmora^ que han co­
nocido los hombres: la mas injusta; lamas des­
leal : lá manchada con más feos caracteres en lo 

;; político,: en lo legal y en lo moral. j| Vosotros lo quisisteis : ahí lo teneis. No os 
quejéis dei gobierno: quejaos mas bien de vos* 

'! otros mismos Por ventura ¿podía fortalecer, la 
■ monarquía, quien la derribó por el pie levan­
tándose contra ella?-.¿Podia asentar el imperio 
de la Constitución, el que se rebeló contra los 
mas altos y sagrados poderes establecidos por la 
misma Constitución? ¿Había deconsolidar el or­
den,^ el que lo mató de un golpe para encum-

brarse sobre las riíiñas del órden y las leyes?..-.
Ni) os canséis , pues , en inútiles y tardías la­

mentaciones- Bien se os dijo lo que había de 
pasar. Entonces despreciásleí» , ú os indignásteis, 
ó tal vez 03 reisteis de las predicciones de 'los 
hombres que hablan permanecido en .medio diél 
huracán fieles á las buenas doctrinas. Todavía 
vereis mas, todavía vereis el resto de lo que o» 
tenemos anunciado, y tampoco habéis querido 0Í 
queréis creer.

ESPxARTEHO.

AHTICÜLO 2,*

Su conducía al frente de Bilbao, al principio 
de su mando en ge fe.—Su inacción después de 
levantado el sitio.—Evans y la legión estrange- 
gera.—Eseesos y reveses de esta.—Medio con­
sentido por el general en gefe para darles oca­
sión de restablecer el honor de sus armas an­
tes de su próximo licénciamiento:—Secreto del 
plan de campaña adoptado entonces contra to­
das las reglas y  á pesar de la probabilidad, 
de sus desastrosas consecuencias.— D. Carlos ú 
las puertas de Madrid.— Intrigas que hacen «a- 
nir á la córte al general en gefe en lugar de 
dirijirse á perseguir al enemigo.—Proyecto de 
un Í8. brtimario en parodia.— Punto de parti­
da de la dictadura ejercida después por Es­
partero.

Menos codicioso que sus antecesores de seña­
lar su advenimiento al mando por alguna acción 
brillante , Espartero perdió los dos primeros me­
ses-, últimos de la estación favorable álas'ópe- 
raciones militares, en tentativas inútiles é inter­
minables que alentaron ' estraordinariamente al 
enemigo, y le dieron tiempo y osadía bastante 
para desplegar contra Bilbao el mas formidable 
material de sitio, que había podido reunir has-

Biblioteca Regional de Madrid



t.i enlDiiccs. Los grilos- de alarma lanzados por 
los bilbaínos y las formales y reiteradas órdenes 
del gobierno despertaron al general en gefe de 
su letargo , y lo llevaron sobre Portngalete al so­
corro de los sitiados. El mismo esceso del mal 
que se trataba de remediar le ofrecía una bue­
na ocasión de adquirir de una vez una gran po­
pularidad. La pérdida, de la plaza se Hcpiitrpór 
segura: y todo el mundo sabia que esta pérdi­
da servirla á las potencias del Norte para, tdmar 
una nueva actitud que aoaso hubiera dado, el 
retro á t). Carlos, .(̂ on .el levantamiento del Si- 
ijb, de" Bilbao aseguraba Esp'artéVo el tronó cons­
titucional, como yá'otra vez y mas fuertemente 
lo habla Córdoba asegurado pocos dias después 
de haber topiado’el mando, venciendo“̂ en batalla 
cjimpal en Mciidigorría al ejército carlis'a, onso- 
beVhécido’ con sus recientes,y niiníierosus triunfos, 
V qué se hubiera 'arrójadó ' sobre Madrid-, si hu­
biese ganado aquella batallai .

Fácil empresa bahia parecido á Espartero el 
hacer levantar el sitio!, porque en otras ocasio­
nes habíale bastado al ejército de la reina 
presentarse para conseguirlo. Asi fue qiip co- 
menzó las operaciones sin tomar precaijejon al­
guna, ni asegurar ninguno de los recursisS que 
podia hacer necesarios la resistencia del enemi- 
gp. Xos carlistas le esperaron en sus posiciones con 
una 'firmeza que desconcertó sus esperanzas. Es­
te contratiempo le sumerjió en una indecisión 
tal que durante las tres semanas transcurridas 
desde que llegó el ejército á Porlugalele, mas 
de úna vez pudo ser fatal á Bilbao y a  los gra­
ves intereses que. depeiidian de su suértc.

Espartero solo há máhifestado en el momento 
de la acción ese gran valor que ton tanta jus­
ticia se le lía elogiado. Siempre que; cómo sim­
ple jeneral de división se ha visto coíocade por 
«na voluntad superior en la necesidad de 
obrar, siempre que como jeneral en gefe ha 
creído conveniente arrojarse al combate, ha des­
plegado ese raro y sorprendente, valor que le 
na valido muchas veces los aplausos del enemigo 
mismo (1). Mas esto no erá mas que el valor 
de'un:soldado. Gomo jeneral, siempre flojo, pe-' 
rezos«,sirresoljito, nunca’ ha tenido esa confian-; 
23., esa_.valentia de rcsüluciqn que jeneraímente 
^épfiÍPsñaTi al yafor. Por esto , siempre que pa- 
ía combatir como eti Destafga'un golpé irapre- 
vistó han sido necesarias las combinaciones del 
talento,; fue el mas desgraciado de los gene-  ̂
rales de división. Y si le ha acompañado la for­
tuna siendo general en gefe, ha sido porqae nun­
ca esponia á ser baiidas sino las tropas niaiidacliis 
por sus segundos, porqiie jamás ha espucsto un 
plaza que mandase él ,en persona, en una pala­
bra, porque sienapre ha ido á gjilpe seguro. A.si 
es que en Bdbáo. de cierto hubiera sucumbido

Eor la lentitud é irresolución de sus tentativas su- 
re ambas orillas déla ria sino lo hubieran auxi­

liado en sus primores movimientos los enérgicos 
consejos del coronel Wilde; comisionado de la 
Inglaterra en el cuartel general, la directa y co­
nocida'cooperación de Lord Johri'-Hay, coman­
dante en gefe de las fuerzas navales inglesas que 
allí operaban, y los diversos medios de hombres 
■escogidos, artillería, servicio de puente y otros 
pertrechos debidos á esta mediación: si las des- 
•avenencias de jos sitiadores, y el inaudito heroís­
mo de los sitiados no le hubiesen dado tiempo 
of finalmente, si en la noche del
24 al 25 de dicieinhre la casualidad no hubiera 
proYnovido una acción general, y con ella la vic- 

•toria, de resultas de haberse empeñado las avan­
zadas en un choque impensado, y tan cnntrário 
a las reglas de^la guerra, como á las leyes de 
tó disriplina. Después cuando el levantamiento 
del sitio. Espartero que, en honor de la verdad

(1) Cuando Espartero car|jaba al enemigo lo hacia ic- 
neralmonte á la cabeza de ou escolta. Gomo sus parfes han 

.. hablado con frecuencia do prodijios qno podrian, suponerse 

. hechos por treinta é cuarenta caballos:, conviene anotar 
que su escolta era un verdadero cuerpo de caballería, for­
mado de m|t,ades escogidas de todos los rejimientos del ejér- 
cito. Su fuerza era, sobre poco roas ó menos'de cualrocien- 
los caballos. Kellorman llevaba pocos mas en Mafengo

habla mostrado una admirable intrepidez,, aban­
donando la.cama, á. pèAàrI.ilè estar éntermo', á 
lascuatro déla mañana,y dirigiendoel ùltimo ata­
que que decidió la victoria, fue proclamado én 
todas 'partes el libertador de la España consti­
tucional : creado conde de, Luchana,' nombre del 
puente en que‘tuvo lugar el úllimo combate, y I, 
revestido repentinamente de un ascendiente de i: 
que cualquiera otro hubiera sacado un terrible || 
partido contra don Carlos, ¿cómo se comprende i 
su repentina y paralítica inacción sobre el teatro |! 
'de suglofia? Porque solo abandono esta re'pre-|1 
hensible apatía para ensayar planes de campaña,'^ 
menos juslificabl.eá aun, y que no podían 
tenor otro resultado que atraer á don Carlos á 
las puertas de Madrid ? Las causas' que esto pro­
movieron han permanecido largo tiempo ocultas, 
y bien merecen publicarse, porque dan claramen­
te á conocer el carácter de Espartero y los pre­
tendidos sentimientos dé nacionalidad del parti- ': 
do que sin querer ha.puesto en sqs manos el po­
der supremo.

Era el níéVd'e enero de 1837, é iba á concluir el 
contrato de arrendamiento que había ¿lado á Es­
paña'el-'grávosoélnúl.il socorrí) d j una lejion ingle­
sa (-2;. Estosti'opasiban á ser licenciadas antesdéte- 
iier una ocasión en que hacer olvidar sus uujnerosús^ 
reveses, pritícipalménto sTí filthna y vergóiízosá der­
rota de Fuenterrrabia al primer choque con un 
solo batallón de paisanos guipuzcoanos, y á lavis- 
ía, á la burla. ,á los silvidos do pueblos enteros 
franceses á quienes la curiosidad htjbia traído y he-- 
cho jueces del campo a la opuésla orilla del, Bi- 
dasoa. El jeñerál Evans; jete de:,la lejiorr Hjibia'. 
.enviado al embajador ingles enJ^adfid ,’Mr. Yí- 
lliers un plan de campana que le ofre eia los me­
dios dé restablecer antes de ausentarsej.cl honoy 
de las armas de Inglaterra. "  ' ,

Evans mandaba en San Sebastian ademas de 
las tropas inglesas algunos cuerpos españoles, y 
según s'u plan quería, aprovecjuitidpse de la toPSÍ’: 
ír.idad de las pfihcipales'fue'íz.istféftqéfcitrt ágíor' 
meradas bácia Bilbáo bajó las ;órdeufes 'deLjené-i' 
ral on jefe,, marchar sobre;el p.iáeifligo.-p.or él ca­
niino de Heriiani y Toíosa á 1<). cabje^a de la.fiir. 
visión angló’ española, mientras'qué' un ciiecpo 
cHstino%aliéndo de'Pamplona opetába c-ñ la'mis­
ma dirección camino de Lecurnlíérfí, yiiEspár-- 
tero salía con su ejército de-Bilbao por él camino 
de Dufango-.Jüln upa palabra,.quería Eyans que 
se le sujetase al enemigo mientras él sé le ,,echa­
ba encirtíá. ' ' ' ■'  ̂ ■■oír: ■

El embajador inglés apoyó fueríeméhté éste 
pian. Los puritanos i de la indópeádeucia naciuna t 
que entonces .ocupaban el. poder coa Meiidizabal 
nada han sabido jamas rehusar á la Inglaterra 
Por ot'fa parte se alegraban .de poder ofrecer a 
Evans úna oéasioñ deacreditá’ísdj y confiarle 'doé^ 
pues el mando del ejército, cuyo puesto en manos 
de un estranjero les pacecia menos perjudicial alas 
libertades consignadas y resucitadas con la vieja 
constitución. ■ .. j.

Asi corno en Ì812 lo entregaron suá' santones 
á lord Welington, querían entonces entregaflo á 
Evans. Para ello tomaron en consideración el pro- 
yecto del oculto .candidato, y la recomendación de 
su embajador , y los sometieron á la opinion de un 
genérál español aunque irlandés ' de origen, él

conde de Sarsfield, que habla m;to/Ialq,cl uji !'- 
cito ^ l principio de la guerra y vivía'eiitóuce s 
en Pamplona sin ninguna influencia. ■

Como era consiguiente Sarsficid aprobó 
la proyectada operación, haciendo algunas mn- 
diücaciones esenciales;-y á fuerza’ de ' iiiíii.itas 
instancias de los agentes ingleses y de los hom­
bres de la Granja con cuyos priiicipio,Sjno es.jn- 
ba de acuerdo, cónsintió en lomar ainiqiicMio'' '̂

(2) Los depredaciones de osta legión han dojádó eíi las 
provincias asedngadas reciiei-dos: que no se borrarán en 
largo .tiempo. ¡Ensenase todavía en Vitoria la plaza en que 
ESTüVlKRON .las casas en que se alojó y cuyos materiales de 
toda-especie, herraje, maderaj., piedras y todo fueron oV. 
raneados y veodidos por aquellos beneniéritós aliados. Cada 
soldado inglés costaba al gobierno el quintuplo -de |o  que 
un soldado dél país Júzguoso do las'Condiciones del ajuste 
por as que conceruian al gefo de la legión. El teniento co- 
tüpel inglés Ewans, nombraUo teniento .jeneral por el go- 
bierno do España, pereibia un sueldo (le 125,000 fs. es 
decir, él cuatro tanto del que tienen ios capitanes gencra- 
|os de ejército y generales ¿n gefe españoles; habiéndosele 
asegurado en preniio d e ,dos anos de servicio una pensión 
vitalicia de .02,500 fs., que debe estar cobrando. Ademas do 
estas grandes cantidades, ol gobierno se habia Obligado á 
pagar ios.gastos de su reelección (y ya se’sabe lo que son 
estos gastos en Inglaterra) . en el caso de que durante su 
ausencia, perdiese el lugar que ocupaba en los bausos ra- 
dicai.cg' la «émara da loa caioan«i.

por alto IOS inimsiros las enrmoniias ne síh s 
tield, ppr .no hafipr mqífec:i(ló‘l^r'ap¡ri)liaciüi) .{o- 

jglesa , y en una .jCirríilqr üirijióa .1 tod^s. ío.s ge-;.; 
.nerales del ejército (i.iéróu. 'grande imporlanriá 
‘á la aprobación de este gén'éral, eifyos coñoti- 
mientos ponían por las luibes. Maníbátabase jSío- 
fundamente reseiitijlo. Espártelo ije Ins elogi((6;t-r¡-: 
bulados á Sarsíielq, 'y de la cuníi.inza dailg á ’ 
Evans, y deeia '[iírblicamoiUé en su.’cu;irT(;i'¿é'é 
neral que el raihistéri’ó le preparaba dos''í-iicé- 
spres de un golpe, ñío por eso. dejó de.-pies-; 
tarse al plan de., campaña recprqendado pqr íps 
ministros, aun conociendo todos sus inetinvfir.. 
riieiUes y peligros que Espartero meoós que :íá-' 
dio. ppdfa. desconocer por haber asistido como 
general de divi.sion á los frecuentes consejos dé 
guerra en que llegaron á fijarse por (tordoba los 
buenos prineijiios de la guerra de'TizéayaV cuya 
autoridad ha llegado á ser proverbial en el ejér­
cito. Haciendo partir-de la ■ frontera francesa el 
principal ataque , el plan de Evans arrojaba al 
enemigo sobre el Ebro , de donde cenvenia ale­
jarlo á toda costa. INo teniendó cada uno do los 
tres cuerpos en cócslion fuerzas sulici'éntes para 
sostener por sí solo un encuentro con el cne- 
mjg.é, quedaba este con todas las ventajas de 
una posición central, desde donde podia a favor 
de la rapidez de sus comunicaciones y do la ü;. 
bertad de sus movimientos caer á su gusto y succc- 
sivamente sobre los tres-ctierpps y ,batirlo.s en <le- 
dall antes que pudicséti mütuámeñle socorrerse. 
'¥ ' no’')!lévando el cliérpo pipnl'ip;:-! sobre bl Ehrn 
ó tofiye Jíav^rra quedaba desciiliiér.to el.co'tiiíoiV deP 
reino, llamando la atención del enemigo que bien 
podia intentar con éxito los golpes de mano mas 
atrevidosr antes que el generalTin gefe entretonidi) 
con el grueso de sus Iropag en los rincones de 
Vizcaya-pÜtíiera venir á'contenerlo. - '

Que inconvenientes de esta naturaleza .ni á 
Evans ni a l’embajador inglés detuviesen,, p;-fo- 
cupados con eL deseo dé reparar .á'^tpiia, co.si;: 
él bóiiór de sus armas: que Iqs arro'slrasé u¿, 
ministerio esclavo dé las innúenciás' mallgi'as 
qué'lo  habi.an creado, es cosa que' hasta cieriii 
punto se concibe sin dificultad. Pero que E«-, 
partero, que el, vencedor de Luehun i se linbi;«- 
ra cegadoá, iarestremo, esto es lo que no se cún- 
cébia.y lo que no se ha com’pfijhendido ha-í:i 
que se lia visto que’andabaii siempre entré: sM 
m.hnos dos barajas para ganar seguramente, y a 
sabiendas. Comenzó entonces por esponer ' aj 
gobiernq'qne no .aprobaba la combinación jpni- 
■yéctada y qiic soló le llevaban á acogeilá los pri.).-̂  
cjpios' de obediencia militar, de la ciega obe­
diencia militar que profesaba. Lo mismo respnn-' 
dió ,á otro general cuya inieligencia el ejernt .) 
y él pais rfe.spetan, y que bailándose en P r,i 
le habia escrito para darle el. parabién por él 
triunfo de Liíchaná, al miátno tiempo qué para 
censurarle su ina’ecion en po.íiciones -peligrosaj 
y. su consentimiento en la;s absurdas conibi.iia,- 
ciones que se ineditaban. Esto .era llevar á punr 
ta de lanza la doctrina militar de. la ubedieii- 
dia pasiva; era lin torpe errór cl figurarse qué 
la-'nécbsidad podía servir de escusa á la com­
plicidad que nunca podría perdonarse á un ge,- 
neral en gefe, porque,si la obediencia le enn,- 
ducia á uqa falta, su dimisión le,libra de compn- 
farla. Pero Espartero se creyó e,x,éntp dé Pida 
responsabilidad desdé que oficial y eátráoli- 
cialmenie dijo que desaprobaba los planes-á,cuya 
egecucion él mismo iba á, contribuir, y dijo.pa'- 
ra s í : «ó la pp,eracion de Evans tiene buen,Óyi-' 
to ,ó no: si lo tiene salgo dé repente y con bire- 
tanles fuerzas por el camino de Durarigól uña 
sola mafeha me conduce á los flancos y reta­
guardia de un enemigo batido, y con la faci­

lidad-del -mmido .recojo ,pii la'.úllúqa.auciün 
tod9le l brillo, todo él frutó 'de lá 'campana'. Si 
lá opéracíori se 'frustra, me desembarazo de 
dbs rivales; de Evans qüé ló ha querido y que 
ha cardado con toda la responsabilidad del 
proyecto y d,c,.Saráfield que. lo ha aprobado: mi 
reputación nadir Jnihrá padecido porque yo hé 
cépsurádo .qstás cornb'inacipnes; y el éjcrcilo que 
está á 'friis''crdenes' ninguna parte habrá tentoó 
en ello, porqué yo ño- avanzaré sino muy IcKta- 
raente y dé, manera que-pneda retirarme sin el 
menor descalabro.« El resultado demostró que 
én esta cpnduct,i liábia graves peligros qué 
el general en gel'é bahía tenido'la increíble tor­
peza de arrostrar ó ' de no conocer. Lo que 
debiera haber'calculado, lo que el general Gor- 
dova predeeja en las memorias que piibíicaba en 
París por el mismo tiempo en qu.e se ejecutaba 
el niievo plan de campaña , era el inmenso des­
crédito-político y Uiilitar que ‘nó podia menos 
do producir , como en efecto lo produjo , el pri­
mer revés. Desde el-principio de la operación 
y de un solo golpe, el infante D. Sebastian, que 
no era cl fíios ñiaríe, derrotó á Evans, obligó á 
Sarsfield á retirarse', y contuvo en Duranc^o al 
general en gefe y el grueso del ejercito. Las ar­
mas carlistas recobraron luego en España y en la 
Europa todo el lustre qu.é empañarftri delante de 
Bilbao; y pocos me,ses -después D. Carlos acam­
paba á las puertas de Madrid.

Estas consecuencias,eran sumamente graves pa­
ra no comprometer la résponsábilidad dél gene­
ral en gi.’fe. El ministerio v la opinión le echa- 
rbh 'éiv cara hajo dióérsos as'péctus íos pétigros 
á que se habia visto espuesto el mismo trono;, 
fiero en vez de pensar- en reparar militarmente 
el golpe que su reputación militar habia sufrido, 
91Í, lugar de manjobrár, como pódiá , como le 
aconsejaban sus oficiales, cómó le.escribían des­
de París, como el gobierno mismo se lo orde- 
nába, para qué acostase á,D;;.Cár|os lievándcjlo 
hacia el Tajo, y le hiciese-piigar cafa su o?pe-, 
dicipn. se qciipó.en .bus.caj éu lás-secrélas-ínfe- 
n'gericias' qiip m'ánteh'fa hacia tiempo con'algufros 
dcl partido vencido én iá Gr;irijá'los medios de 
conservar cl mandó, .y .se dirigió :á'la córte>pre- 
eisamente cuanijo no bi ainepazi),ba D. Cárlos. Sa­
lvia que Iqs ininislqQS haGían tratado'erh el con­
sejo dé su reéiñplazo , sabia qué cf temor so­
lamente lo ha había dilatado hasta entonces y no 
ignoraba que Mendizabal habia ofrecido á sus 
colegas el ’ personarse -en el cuartel gonoral,- 
poiiiprqmejiéndose á hacer cumplir eídecreto de 
destitución, ó á' fusilar al geíiétal en p-efe si le 
hacia resistencia. Por esta rázííW trató físparté- 
rode derrocar al gabinete , ante.s qiieesté,lo. dbr- 
rocase á-el. El diputado Seoane , su antiguo com­
pañero de armas en el Perú, voló á encontrarlo 
en nombre de las corles para detenerlo en su 
camino y hacerle dirijirse sobre el común ene- 
ráig». Sordo estuvo á todas estas exhortaciones, 
y decidido á concluir de iin golpe con los mi- 
jiistros y con las corles, cpya fuerza moral se 
había desgastado ,en su misión constituyente lar- 
go.-tipmpo hacia términadá. ' : ■ ’
.'El'general en-gofo décídidaméní'e liabiapasa- 

,do el Rubicon. Nó obstante, llegó el momento, 
faltóle el ánimo, y. sus iiiclinacienes, su instin­
to aparecieron: siempre uno mismo: siempre 
buscando el fruto pará sí , y endosando .á .olro 
I0.Í C()mpro'misos.- Noventa oficiales' de la'divisíon 

. de la guardia real que 'estaba^ acantonada á dos 
leguas de Madrid y, formaba la, fuerza princi­
pal del ejercito espedicioñario, firmaron una re- 
.!)resgn|aciün ,p.idiendp la destitución dq los mi- 
nistros, iiiiiéron á ella' su'rospéctiva dimisioñ', y  
rlcclarafón que no volveriañ'á.ingreSa'r én Sus fi­
a s , mientras el actual, mínistorio subsistiese, 
espartero aparentó en un principio condenar'es-; 
té, acto de. indisciplina.; p.gro . apimas hubieron, 
caído Calatrava, Mendizabal y sus colegas, “pi-' 
d.io a la reiua' el perdón de los Olieiálés hiie re-' 
presentaron-, los envió-á sus cuerpos y tomó su 
iielciisa con calor en nn manifiesto que publicó, 
pocos días después ert' éoritestacion á los violen­
tos ataquesmue él mismo y estos oficiales hablan 
merecido del geneíaf Seoáñe én un furibundo 
Uiscursoque pronunció en el congreso de diputados.

l)esde, el día en qíie a'p'rendió á echar a tie r­
ra ministénos''y ”á dé '̂áfia'r á la representación 
nacional. Esparten procuró,, como erá natunil, 
gobernar en E'^paña pon los ministros v por me­
dio d? los .ministro?, ó sin ellos y contra 'éüos. 
Ademas dé la cjirrespondeficia que diréc'lamén- 
le tèma cumo sus antcèesorès con iá réíaá re- 
jonte, raaiiUivo siempre desde este momento por 
si mismo ó :por, medio dé su secretario., Linaje 
otras sumamente activas cpn los ajenies que liá­
bia sabido .aUj.'ierse. ó'ásegiirarse en Madrid én 
todos los ministerios, en las cortes y en la pren- - 
sa. Desde entonces nada podía esperar buenos * 
resullado.s como ño llevase el sello de.su manda­
to o su consentimiento. Los acontecimientos que, 
vamos 9 .^uumyrar qñ el tercer período de su 

to’ s? vérificárori con una tendencia tan des­
cubierta , qüe- preguntamos hoy con asombro, | 
como es que no se ha advertido en un prinai- 
pio el verdadero objeto á donde se le dejaba 
dirijir?^. ;

i r a .

Eleccinne.i de Inglaterra. Las últimas noticias 
de Londres nos dan hasta el dia 6 por la no­
che 419 elegidos', de'ellos 208 Whigs, y 211 con­
servadores. bas elecciones se están haciendo con 

¡Ja mayor ágitacion, y el soborno y la violencia 
se agotan por ambos partidos con la frescura dcl 
mundo. Probablemente los torys vencerán.

JYoíící'aí de D. ÍJn periódico estran-
íoG®, esperando á' D Carlos en Eriinc-
tort sobre'él Mein dónde debe fijar-sú résidéñ- 
cia, recibiendo de las tres grandes pofeñeiés una' 
pensión dé SO.QOO;.'francos? y .de Turin .23,000, 
En l.'i trontera de Alemania será rqcibido y cum- 
plimentado-por el general’carlista, é l príncipe 
de Lichnovysky. No .sabemos, á punto fijo lacom- 
pletii exacti ud de esta nó.tipiá.' ' ' •

Carlistasi -Enci/éntrahse en Burdees actual­
mente muchos ijefés carlistas, • y entre ellos los 
gçnctol.e? D.-Brupo, Yillarça! y -D., Basiljo Gar­
cía. Cabrera ha' enviado á sus cuñados ‘Aruau y 
Polo con sus mujeres hermanas de aquel a Pér- 
piiian para declaiar.en un pleito que sostiene 
Cabréra contra Picola por negar este haber re­
cibido 80,000 francos en dinero y . varias alhajas 
que. dice e| Tortosin le enlregó á su entrada en 
^£®”ói,a.. Con qjto. ipptiyo aué'stro jefe político 
dé Barcelona'h'á rraiGráiLido esta nolicia a! pais 
para que no se alarmen por la aproximación 
de aquellos cabecillas.

Relaciones estrangeras. Parece que rauv pron­
to,, .concluida la cti,cslion tur- orogipcia , sé fir­
mara por la Krajíciá el pnitoeoio de'Londres, 
deejarando en él las pojeiicias sig.iial irias que cé- 
sandó el iráláclo de 15 dé jolíó 'que-dá lambiort 
concluida la alianza por él eslablecid.a entre Ru­
sia, Inglaterra, Austria y Priisia. También so 
declara ,en un acta cerradosIgs estrechos del IBós-

7 T ihIo eH6 í’S de í^ran-
. *®pórtancia 'y favorece al honor de I;v Francia 
à quien* con la rliplíira de aquella alianza vuel- 
ve á colocarse' en su eleva,la posición respecto á 
las naciones.

Parece .q.ue una comisión del Senado se ocupa 
en. estq mqmqnto deí exámen de un proyecto ó 
réglamepto 'de mejoras, qiié el Congreso'há éola- 
dó'én'faVpr de los oficiales rétirádos; tiempo erá 
ya dé fijar la suerte de estos beneméritos vetera­
nos qííe desde el año 10 sufren continuas vicisi^

ludes de aunaentos y disminuciones en sus suel­
dos. Lös retirados dp Ultramar quedaron aun 
peor tratados , porque esperimenlando la misma 
enorme rebaja de sueldos, dispuesta por él re­
glamento de 18’28 no les comprendió el beneficio 
(¡lie ofrece- á los oficialés dé la península de po­
dar (¡jar y cambiar sps domiéilios á los puntos 
que les proporcionase mayores medios de sub- 
.sislciii'iri. Justo era igualarlos en este punto', y ’ 
li comisión del Senado debía tomar en conside­
ración wta mejora, activando su díctámen, á fin 
de que se resuelva antes de concluir está legis­
latura . porque .de lo conti ario los interesados ton- 
drian que aguardar un año para disfrutar de tan 
justas ventajas,

Huicidio. En Barcelona á la una y media de 
la tarde’ dcl 3 del actual se precipitó del ter- 
j-ido de una casa de la- calle de Carrelas /usi; 
Pasíoret natural de la Cerdaña francesa. Seguida­
mente filé socorrido y trasladado al hospital de 
Sia. Cruz, no presentando p'Sr ahora peligro emi­
nente do la vida. Se sospecha que los muchos 
reveses que esperimentara en sus negocios , y 
viéndose en una edad sexagenaria, le sobreven­
dría un -rapto da .cnagenacion mental que le con­
dujo á tai estremo.

Muerte. De la misma ciúdaJ dicen con fecha (i 
del corriente que en la bajada de Mongát, ca­
mino de Mataró, se encontró en la madrugada 
dé ayer el cadáver dé .un hombre junto á úii 
carro cargado de verdura. La inspección esto- 
i'ior no ha revelado nada absolutamente. La su- 
pci’ficic de su cuerpo no presentaba ' ninguna 
solución de coiilinui'dad, por lo que es de creer 
que esta catástrofe no es hija de ningún aten­
tado, ' ■

-Arbitrios. Cuando en Mahon hay espaciosos 
cuarteles que bien puede habitar la tropa, tiem- 
P-ñ íiaí.? tpjö el vecindario está sufriendo la pe­
sada carga de alüjamieritós, dé qué' ahora va á 
versé libre por otro gravimen mayor. El ayuné 
fá’miento ha dispuesto la exacción de un crecido 
y mal repartido impuesto á los que no, quieran 
tener soldadps en sus casas, de, manera que el 
pueblo bástante vejado ya tiene’, ó que su­
frir una é.arga que de justicia debe lévaiiiársele. 
ó que pagar una contribución que nadie sino 
las 'Cortes: tiene derecho á imponerle,. Este- es el 
sistema de libertad:, este es el gobierno progre­
sista. .. ' ’

Suceso.s,ile Algeciras. Como ofrecimos ayer 
á nuestrós ' lectores vaiños á dar los pórmenoréii 
del nuevo' y atroz alentado cometido cimtra li  
independencia española. La noche del 7 trata-' 
han unos contrabandistas de alijar un gran con­
trabando ,pn. las costas españolas , y con la noti­
cia se d.rijió cl gefe de los guarda-costas á 
los puntos dó.sígñados con objeto dé" impe- 
dirlo. Apenas él buque contrabandista ' que apa­
reció á la vista; conoció que le perseguían, 
hizo una señal á que contestó un bergantín in­
gles fondeado en Gibraltar, echando al agua 
qna lancha con 30 ó 60 homhrés que dió caza 
A los gu.arda -costas. Llegados estos á territorioespa- 
■ño!, quisieron hacerlo respetar, pero los marinos 
ingleses desembarcaron , atacándoles con mul­
tiplicadas fuerzas, hiriendo gravemente á el gefe 
de los carabinerós, y llevándose una de sus bar­
cas. .Asegúrase taiñbién que de orden' del gobier­
no ingles hay ó se preparan buques armados para 
protejer el desembarco dé toda clase de Contra- 
Bando. No sabemos como los ingleses se atreven 
á tales demasías después de las léceiones qué 
van recibiendo' dé nuestro fortísimo 'gobierno.

E l porreo Racional de ayer insertaba ana cac­
to de uno de los personajes, mas res'pqtábíes de 

jEspaña , en donde ademas de la ofensa dé'"una 
?: considerable cantidad para ayudar á levaníar la 

colección' de los artículos y discursos mas no- 
!| tables de periodistas y oradores en la famosa 

cuestión de tutela, brillan los mas puros sénti-
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míenlos de honradez ytos que por nuestro mal van abandonando el co
razoíl de'^muchos cscaímle., J  j a d o  -  >ntd -̂ 
zados por bajas y ruines ¡ ®
dos los*̂ q'ue como este buen patricio se prcseii .

n a , de: una madre Perscíjuala! ^ I c n r U a ^  
pn iio  álos que tibios 'o r n g r a l o s  pagando están. 
L s largos bcnctieios con alrocisisimas miuriasl j

Amadas de inAevendencia. Según noticias de 
Sevilla con relación á algunas personas ''enrdas 
de Ceuta, varios ingleses se habían presentado 
en esta plaza distrilmyendo dinero éntre la guar­
nición, y tos pi-esidiarios y alhagandotos con 
empeño. El gobernador ios hizo espulsar. ¿íia 
crevendo el gobierno, ó lo sabría ya, que en 
ningunas manos cómo en las suyas ha estado 
espuíista la iKicsonalí

S E S I O N E S  D E  A Y E R .

— 4—  . . ,
ferido, y donde almismo. tiempo no asome la oreja 
al interés individual.

Pero á la sorda se está labrando horriblemente 
la desventura pública, y de una legislatura tan 
poco brillante van á brotar semillas de calami­
dades espantosas. - • j  t

El Congreso prosiguió anoche la discusión del 
proyecto sobre culto y clero. He aqui otra supre­
sión-, porque esa ley equivale á ta anulación del 
clero , á la suspensión del culto. Suprimidos que­
darán si la revolución continúa dirigiendo los des­
tinos públicos, suprimidos, como ha sido supri­
mida la independencia nacional, edificio costoso 
que amasaron cooi sangre nueatros gloriosos 
mayores.

¿ Pero qué debe esperarse de unas cortes don­
de hacen principal figura el demagogo é iracundo 
Ruinas, el siniestro Caballero , el empírico Co- 
dorniu , Coltantes , Muñoz Bueno el lego , el ga­
lo belga , el buey Apis y otros,, porque ya nos 
cansamos de citar nombres tan funestos como 
ridículos?

COOTRESO.

neraos que revelar» , y concluye; «venga lo que 
Dios quiera» , se procedió á celebrar el sorteo 
de nueve jueces de hecho que con arreglo á la 
le-y debían componer el jurado, y previas las for­
malidades que la raisúía previene Ideó á los su­
jetos'siguientes: don Anlotin Udeata, don Luis 
Abad,, don Juan José Enriquez., don Mariano de 
la Paz García, don Joaquín Mazpule , don Ven-, 
tura Sedaño , don Nicidiis Jofre de \  illegas, don 
Juan de las Muelas y don Juan Ranero; quienes 
declararon por unanimidad haber lugar á la for­
mación de cansa. Madrid 12 de julio de 1841.— 
Cipriono María ClemcncLn, secretario.

—Xriste suerte cabe á la Consfiíuciau y ctl Pa­
triota. Sus vidas andan á la alza ó baja , como 
los fondes públicos, según las probabilidades de 
mando que tienen sus patronos.

Sigue el Congreso con sus dos sesiones dia­
rias ; en la matutina se suele desayunar con pre­
supuestos, comida algún tanto indigesta, y por 
la noche prepara una buena colación al dero. 
Como cada sesión la reputámosy la hemos repu­
tado siempre, una gran calamidad nacional, 
ahora que los diputados celebran dos sesiones, 
sin duda porque en el elegante salón de Orien^ 
le se está mejor qué enlassucias y estrechas mo­
radas donde habitan algunos que viven háctna- 
dos á manera de estudiantes ,  decir ctial de­
ben vivir las hordas progresistas , doble debe ser 
la alarma de la sociedad española. Esta córte dfe 
Madrid sin embargo,ha abandonado ya las se­
siones á sus feroces instintos; allí ellos hacen y 
deshacen á su sabor; pero mas bien deshacen, 
porque la naturaleza no les ha concedido el don 
de hacer. Asi es que todas la enmiendas que 
se han presentado al presupuesto de la Gober­
nación están reducidas á suprimir, el ignorante 
deslrabiltado sueña con la palabra suprímase; 
con ella cree salvar á España , si es que sal­
var á España-ha enirado jamas en sus cálcu­
los. Suprímase la policía , decía ayer el de­
mente Alonso, al cual contestaba algo nebu­
losamente el acobardado Olózaga, el que ha 
votado al Lord Argüelles para tutor, por puro mie­
do; sapriraanse los gobiernos políticos csclama- 
ba otro; suprímase tal cosa y asi iban pidiendo 
supresiones á roso y bclloso, sin saber lo que se 
pedían, hasta que de repente tomó otro giro la 
discusión y comenzaron á pedirse millones para 
varios objetos. Entretanto la asamblea aprueba y 
desecha eumieudas maquinalmente, de manera 
que va á resultar un presupuesto ménstruóso é 
impracticable.

Pena, risa y cólera á la vez causan esas mise­
rables discusiones que diariamente estamos pre­
senciando en el Congreso. Por vida nuestra que 
es una mengua para un país donde hay esclareci­
dos hombres de parlamento y de gobierno, tener 
á su cabeza á anos ciudadanos tan oscuros, tan 
ineptos, tan vulgares y tan supinamente ignoran­
tes. Cada dia nos vemos mas embarazados al dar 
cuenta de unas sesiones desatadas, incoheren-¡ 
tes , triviales , donde no campea un solo pensa- 
miento mediano que valga el trabajo de ser reí

•Parece que el Sr. Biputado por Orense don 
Mauricio Carcia ha presentado al Congreso una 
proposición para que habiéndose ya ocupado en 
hacer leyes, se ocupen ahora sin individuos en 
hacer quien las obedezca, en lo cual S. S. ha 
lomada ya la iniciativa.

— Que soy un diputado l que soy un diputadot 
gritaba á la puerta del Corral de Oriente , el des- 
trabillado á ¿quien batieran el cobre, ,Y el que 
le interpelaba á garrotazos, lo contestaba, sin 
interrumpir su tarea : Y. es un pillol V- es un 
pillo t .

_Algunas de los espectadores de tan espresiva
é interesante escena, decían de alta voz: Ver 
güenza 4engo de gue me llamen progresista ; es 
una mengua pertenecer á un partido representa 
do par semejantes hamhresl

—Nada hemos dicho al Sr. Olózaga, al capitán 
imitário., de la rastrera adulación con que en­
tregó su papeleta abierta al gefe de los trinitarios 
candidato de Tutoría. Hay cosas de suyo tan as­
querosas que es preciso no tocarlas para no mo­
rirse de hastio.

—La virgen Sw rá  lleva calabazas por todas 
parles. Jamas dama alguna fue tan descortesmente 
tratada por los galanes. Habla en las Córtes y se 
le ríen en la cara doncellil; Acude al Banco por 
dinero y la llenan de improperiosl lOh grose­
ría t jOh ingratitud de los hombres l

OTEA DENUÜtClA, J  V an CIXCO.

Ayuntamiento constitucional de Madrid.
_Habiéndose denunciado ante el señor alcal­

de constitucional don Juan Manuel González Ace' 
vedo por el señor promotor fiscal don Patricio 
Joaquín de Avila un artículo inserto en el número 
19 del periódico el Cangrejo, que bajo el epí­
grafe: «otro motín en ciernes», principia: «te-

S e s i o B  d e  h o y .
CONGRESO.

Abrióse á las once, y leída el acta de la ante­
rior fue aprobada.

Se pasó á la órdén del dia y fue aprobado 
sin discusión, el dictamen de la comisión , au­
torizando al gobierno para concluirla obra del 
teatro de Oriente.

Se pasó á discutir el art. 10 del proyecto de 
ley de culto y clero.

Se propone en este artículo que se autorice al 
gobierno para exijir la canlitiadde 75,506.412 rea­
les para completarla dotación del culto y clero, pe­
ro con la circunstancia de que la cuota que se 
señále á la industria y el comercio esté en razón 
de 1 á 5 con la riqueza agrícola y pecuaria.

Se tomó ayer en consideración una enmienda 
que propone que la cuota que se señalé á la indus­
tria y al comercio este en razón de 1 á 4 con la 
riqueza territorial y pecuaria.

Inpugnó el art. el Sr. Burriel.
Contestóle el Sr. ministro de Hacienda y es 

aprobado, modificado con la enmienda que fus 
aprobada también.

Se pone á discusión el art. It  para que las 
diputaciones .provinciales y los ayuntamientos ha­
gan el repartimiento de esta contribución, y es 
aprobado después de una ligera discusión

El art. 12 también se aprobó despnes de haber 
hecho una ligera observación del Sr. Sánchez de 
la Fuente y haberle contestado el Sr. Sancho.

Este artículo autoriza á las Diputaciones pro­
vinciales para declarar en que pueblos deberá pa­
garse en frutos la mitad de esta contribución.

Sin discusión son aprobados los artículos res­
tantes del proyecto.

Se puso á discusión un dictámen de ta comi­
sión sobre bienes de capellanías; y nos retira­
mos por lo avanzado de la hora.

Editar responsable—A. A. v Gabcií.

MADRID.
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